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Varias noticias nuevas acerca de Elorián de a 


La biografía del célebre historiador Florián de tie está. 
aún por escribir, principalmente'a causa de la escasez de noticias 
personales y familiares suyas. Sabemos únicamente, porque. así 
lo consignó don Nicolás Antonio en su Biblioteca (1), que fué. 
natural de Zamora e hijo de un Lope de Ocampo, el cual lo era. 
natural de Diego de Valencia, a quien erróneamente hace Ma- 
riscal de ¡Castilla, siéndolo solamente de Zamora, y de una 
mujer “lusitana” llamada Sancha García de Ocampo. La fecha 
de su nacimieñto corresponde exactamente al año de 1500 (2) 2). 
Añade el célebre bibliógrafo que Ocampo estudió en ¡Alcalá de 
Henares, donde tuvo por maestro al gran humanista Antonio de 
Nebrija y que en su juventud viajó por España y Europa, llegan- 
do hasta Irlanda, estableciéndose luego en su ciudad natal, de 
cuya Iglesia Catedral fué canónigo y donde compuso sus Obras 
famosas, preparadas desde la edad de veintisiete años, en que 
empezó a dedicarse al estudio de lla historia. : 

Un idocumento importante, que ya conoció Nicolás Antodib, 
nos suministra otras curiosas especies relativas al historiador. Es 
una petición (la 128) de las Cortes de Valladolid, reunidas en 
1555 y presididas por la infanta doña Juana en nombre del Em- 
perador, su padre, para que se conceda a Florián de Ocampo una 


(m Biblioteca hispana nova. Madrid, Ibarra, 1783.18 pag 304. 

(2) El autor (de la noticia biográfica que precede a la edición de la 
Crónica general, hecha en Madrid por Melchor Cano, 17091, 4. pág. 5, 
dice, por error, 1499; pues siendo cierto que'cuando en. 1555 se hizo la 
petición de las Cortes en favor suyo estaba Ccampo en el año cincuen- 
ta y cinco de su edad, es evidente que nació en 1 500, puesto que de haber 
_nacido en 1490, tendría al empezar el año 1555, no cincuenta y cinco con 
sino cincuenta y seis, 
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pensión de 400 ducados a fin de que pueda con libertad conti- 
nuar la impresión y corrección de la Crónica, pues habiendo 
sido nombrado canónigo en 1547, la asistencia al coro y otras 
atenciones lle impedían aplicar todo su esfuerzo a aquel impor- 
tante trabajo. Dicen también los procuradores que Florián era 
zamorano; que tenía cincuenta y cinco años; que en 1539 había, 
sido nombrado cronista del Emperador, por cierto que aún se 
le debían nueve anualidades de su sueldo, y que no tenía más 
que su prebenda para sustentarse (1). ES 

Por desgracia no hubo ocasión de atender la petición de las 
Cortes, porque Florián falleció en la primavera de este mismo 
año de 1555 (2) en su ciudad natal y y no en otra parte (3), como 
se ha supuesto. 

Y nada más de personal se obtiene de lo hasta hoy publicado 
sobre tan ilustre escritor. Nada acerca de ¡su condición social, ni 
de su familia y parentela, que es justamente lo que nos van 
a revelar los documentos que siguen. Pero como «algunas de las 
noticias que encierran, o son dudosas o contradictorias en parte, 
las transcribiremos casi con las mismas palabras y el orden que 
tienen en los originales, para que el juicio pueda ser más funda- 
do y seguro. 

Por los años de :1579 se concedió el hábito de Santiafd a 
cierto don Diego de Toledo, de edad de veinticuatro años, hijo, 
según la genealogía que presentó para las pruebas, de don Pedro 
Rodríguez de Fonseca, natural de Salamanca, y de doña Leonor 
de Toledo, natural de Zamora; los cuales fueron hijos, respecti- 
vamente, de don Alonso Rodríguez de Fonseca y de doña Luisa 
Nieto, de la misma Salamanca, y la doña Leonor de don Diego 
de Toledo, prior de la Orden de San Juan, en Castilla, y de Ca- 
talina de Caravajal, vecina de Zamora. 


(1) Crónica general de España, que recopilaba el maestro Florián e 
Ocampo... En Madrid, en la oficina de gon Benito Cano. Año de 1791. 4." 
tomo I, págs. 5 y sigts. 

(2) Obra citada en la nota anterior, págs. 31 y sets, Gestda Cirot: 
Les historiens générales d'Espagne. 'Bordeaux, 1905, 4.”, págs. 99 Y sigts. 

(3) Es muy extraño que Fernández Duro, en su G ici bibliográf1- 
cobiográfica de noticias referentes a la provincia de Zamora, Madrid, 
1891, 4.2 mayor, pág. 380, diga que Ocampo fué trasladado a Córdoba, de 
canónigo, donde murió “a la edad de setenta y siete años el de 1590”. Se- 
mejante error pudo haber evitado si hubiera tenido presente la petición 
de las Cortes de 1555, la biografía de la edición de Benito Cano, o ió 
el Nicolás Antonio. 


ió 

Los caballeros de San Juan no podian casarse: por cot- 
siguiente, la doña Leonor de Toledo era hija no legítima. Don 
Diego lo era legítimo de don F adrique de Toledo, segundo duque 
Ge Alba, y de ahí que el pretendiente, no obstante la obscuridad o 
mediocridad de su origen paterno, obtuviese el hábito. El prior 
había vivido en su juventud algún tiempo en Zamora, por resi- 
dir allí su hermana, otra doña Leonor, casada con el Conde de 
Alba de Liste. 

- Empezáronse las pruebas en Salamanca el 1.2 de febrero de 
1580, y se continuaron en Zamora, centro principal de las infor- : 
maciones. Uno de' los testigos primeramente oídos dice que la 
madre de doña Leonor de Tolédo fué sobrina (alguno, por 
error, dice hija) de Florián de Ocampo, “porque conoció de 
vista y trato a una Fulana que llamaron la Carvajala, hermana 
que fué de la dicha doña Leonor de madre solamente, que casó 
con Tovar, vecino de Zamora, el cual hoy vive apartado y des- 
casado de ella; la cual Carvajala di jo muchas veces a este tes- 
tigo que era sobrina de Florián de Ocampo, historiador del em- 
perador Carlos V”. Añade que la familia de éste no era limpia, 
en cuanto a orígenes (1). 

Otro dice que Ocampo fué canónigo de Lamora, y que doña 
Leonor era parienta suya. Otro, que doña Leonor fué hija del 
Prior de ¡San Juan y de Catalina de Carvajal, natural de Zamora, 
la cual fué hija de Aldonza de Ocampo, hermana del historiador, 

y un Fulano ide Carvajal ; Catalina, después de haber habido a 
la dicha doña ¡Leonor, fué casada con un letrado que llamaron 
el licenciado Magallanes, que vivió mucho tiempo en Zamora, el 
cual tuvo en su mujer una hi ja llamada Carvajala, que se fué 
a Salamanca a vivir con su hermana doña Leonor. Este testigo, 
que volvió a declarar después, se llamaba Lope de Griegos, tenía 
sesenta y cinco años y había sido muchos años criádo del Prior. 

Ya en Zamora, otro, dice que Catalina de Carvajal fué hija 
de Aldonza de Ocampo, la cual fué hija de Lope de Ocampo, 
clérigo. Que Catalina casó, después de tener a doña Leonor del 

(1) Consistía la limpieza, para los efectos de obtener un hábito de ca- 
ballero de alguna de las órdenes militares, en no tener en su familia, en la 
linea directa, ninguna persona tachada de moro o judío, bastardía u 
otra ilegitimidad (esta irregularidad era dispensable) y haber ejercido 
alguno de los suyos oficios viles, serviles o manuales. El comercio era uno 
de ellos y aun ciertas profesiones no manuales, como la de escribano, y las 


artes liberales, como la pintura de cuadros. También esta irregularidad 
solía: dispensarse, A IN A OR AROS 
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Prior de San Juan, con el licenciado Magallanes y que su otra 
hija casó con Alonso de Tovar, a todos los cuales conocieron 
muchas personas, como el testigo, Que Aldonza de Ocampo era 
hermana de Florián de Ocampo, el historiador del Emperador, 
canónigo de la iglesia mayor de Zamora, el cual tenía en su pro- 
pia casa a su hermana y como a tal la trataba. Otro' añade que 
ni Florián ni los otros Ocampos tienen buen nombre de lim-_. 
pios cristianos (se les creía judios). Que Florián fué hijo de un 
clérigo que decían eel ¡Abad de Ocampo, y que a doña Leonor la 
- tenían en la ciudad por judía. ¡El testigo era fraile. 

Declara Huego un canónigo, de sesenta y ocho años de edad, 
y dijo que “a San Simón (parroquia) junto a la puente de ¡a 
ciudad conoció a dos doncellas hermanas, en una de las cuales 
el prior don Diego de Toledo hubo a la doña Leonor y se decía 
que eran sobrinas del maestro Florián de Ocampo, al cual este 
testigo tuvo por hombre limpio de toda mala raza”. Había, ¡pues, 
muerto hacía mucho tiempo el historiador. 

Otro testigo dice que conoció y trató a Catalina Carvajal, la 
cual, después de hacer tenido a doña Leonor, casó con Magalla- 
nes, y fué hija de Aldonza de Ocampo, hermana de padre y ma- 
dre de Florián de Ocampo, cronista del Emperador. Que «cono- 
ció a Aldonza viuda en casa de Fllorián, su hermano. Que pude 
haber estado casada «dos veces, porque tenía hijos de dos hom» 
bres, y que el ¡padre de Catalina se llamaba Polanco (1). Que 
otra hermana de Catalina fué Fabiana de ¡Carvajal, que casó en 
Castronuevo, y tuvo aún otra hija que se llamó Fulana de Cam- 
po y se casó con Alonso de... Lena blanco), natural de dicha 
ciudad. ] 

Declaró luego María Gallinato, viuda, de setenta y dos años, 
sobrina de 'Aldonza de Ocampo, hija ide una hermana suya, y 
dice que Aldonza era hermana de padre y madre de Florián de 
Ocampo, y que se casó dos veces, la ¡primera con un Fulano 
Carvajal, en quien hubo a Catalina y a Fabiana Carvajal, y la 
segunda vez casó con Polanco, del que tuvo otra hija, que llama- 
ron Constanza dde Ocampo, a todos los cuales trató mucho. Dijo 
que a Carvajal, padre, le llamaban el A pa y era 
natural de Plasencia. | | l 
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(1) Es descuido del testigo o errada transcripción de sus palabras: el 
padre de Catalina se llamaba Francisco de Carvajal, . 
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_Una monja que depone como testigo dice que a los 'Ocampos 
les llamaban “los Fariseos”, porque tenían mala fama. 

Una Guiomar de Ocampo, de cineuenta años, viuda de Fe- 
lipe Ordóñez de Villaquirán, dice que Catalina Carvajal, a la que 
vió muchas veces, no tenía buena fama de limipieza, y oyó decir 
Otras muchas que descendía de un bachiller Diego Pérez, nas 
- tural de Zamora, que fué quemado. Lo sabe porque un primo 
hermano de la Catalina, que se llamaba Antonio Carvajal, casado 
con una prima hermana de esta testigo, llamada Ana de Loren-. 
zana, descendía, por parte de padre, que llamaban el capitán 
Carvajal, de dicho Diego Pérez, y era hermano del padre de 
Catalina. Que la doña Leonor tiene otra hermana: que llaman 
Isabel de Carvajal, hija de su madre Catalina y de Magallanes, 
la que casó con Diego ide Tovar, que hoy están descasados, 
porque ella vive en Salamanca y él en Zamora, la cual sabe que 
siempre fué tenida por confesa y no limpia y era ¡público venir- 
le por la madre de ambas, que fué la dicha Catalina de Wars 
vajal. AS 

Otro dice que el Diego Pérez quemado por judío fué padre 
de Catalina Sánchez, que casó con el capitán Carvajal, el cual 
era hermano del bachiller Carvajal, padre dde Catalina Carvajal. 
Los informantes hallaron y copiaron de su mano el letrero del 
sambenito del quemado por la Inquisición, que decía: “El ba- 
chiller Diego Pérez, abogado, que vivía en la Rúa, cristiano nue- 
vo de judío, vecino de Zamora, quemado, año ide mil y quatro- 
cientos y noventa y tres.” ( ¡ 

Pero otro testigo de los que se presentaron declaró que An- 
tonio Carvajal, merino y el capitán Carvajal, hermanos, tuvie- 
ron otros dos hermanos de padre y madre. El uno el bachiller 
Carvajal, que fué casado con Alidonza de Ocampo, hermana de 
Florián, el cronista, y el otro Garci López de Carvajal, alcaide 
que fué de Marbella, el cual tuvo un hijo, canónigo de la 
Iglesia Catedral de Granada. El testigo (Pedro Vivero) estuvo 
casado. con Luisa Vázquez, mujer que antes fué de dicho ca- 
pitán Carvajal; por eso tiene tanta noticia de los Carvajales ; 
pero no sabe quién fué el padre de estos caballeros. Otro dice, 
con error, que fueron nietos del bachiller Diego Pérez, que- 
mado en Zamora...) 10.00, | 

Con la misma inexactitud afirma otro que uno de los Car- 
vajales era nieto, por su madre, del quemado por judío, que 
sólo era sobrino; 'y que “Florián de Ocampo era hi jo de un 
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abad que llamaban Lope dde Ocampo, el cual tuvo muchas hi- 
jas” (1). : 

Entre los documentos copiados está el testamento de Anto-. 
nio de Carvajal, merino de Zamora, otorgado en 13 de marzo 
de 1547; pero no dice quiénes fueron sus padres. Murió por 
entonces, y en agosto, ante el Alcalde de Zamora, compareció 
Juan de Valencia, con poder de Alonso de Carvajal, “merino 
mayor de esta ciudad, sobrino y heredero de Antonio de (Car- 
vajal”, a presentar el testamento cerrado del mismo, pidiendo se 
abriese en forma de derecho, como se hizo. El testador declara 
hallarse en ¡cama, enfermo; ser veedor de los Continuos, merino 
mayor de Zamora y habitar en la parroquia de San Simón. 
Manda enterrarse con el hábito de San Francisco donde está 
su padre, en el convento de franciscanos. Que se den a su, 
sobrino Francisco de Carvajal, hijo bastardo de su hermano el 
capitán Alonso de Carvajal, 20 ducados, “por el tiempo que 
me sirvió”. Dice que había vivido en la Corte de Su Majestad 
con los Reyes Católicos y con el Emperador; que su mujer (doña 
María Ordóñez) no quiso vivir con él ni en la Corte ni en 
Zamora; era viuda y con hijos. Deja en vínculo a su sobrino 
Alonso de ¡Carvajal, hijo de su hermana Isabel de Carvajal, las 
casas de su morada, “que son a la Puente, a la parrochia de San 
Simón”, y otros bienes, entre ellos “los dos pisones que yo he 
e tengo en Duero con su boarda, e lo a ellos anexo”, y otros. 
“E las dos heredades de que me hizo mierced el señor don Gu- 
tierre de Carvajal, obispo de Plasencia” (no dice si era su pas 
riente, como ¡parece seguro). Vivía su hermana Isabel, la cual 
tenía otro hijo llamado Luis de Carvajal. 

En otro cuaderno compulsado hay una venta hecha al ba- 
chiller Diego Pérez de Plasencia y una donación de éste a su her- 
mana Catalina Sánchez, mujer de Juan de Carvajal, en 1462. 

Hubieron de suspenderse estas pruebas, para reanudarse en 
1589. Uno de los testigos de Salamanca (un clérigo llamado 
don Velasco Hernández, de setenta años) dice que estando 
doña Leonor de Toledo en Zamora, un caballero principal de 
ella quiso tomarla por mujer, y un fraile llevó al caballero 
a la iglesia de un monasterio, “y se ¡puso en una sepultura y di- 
jo: —De aquí donde yo estoy sacaron los huesos de su abuela y 


.. 
cr 


(1 Dedos, por lo menos, se da noticia en estas pr Aldonza y la 
madre de María Gallinato, testigo, So 
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los quemaron por el Santo Oficio. Porque en esta opinión se tuvo 
y tiene así a la dicha doña Leonor como a sus ascendientes, y dijo 
que la tiene y los tiene por judíos” (1). Sn 

Con esta noticia volvieron los informantes a Zamora, donde 
a 7 de enero de 1590 el primer. testigo, que fué fray 'Antonio 
de Villagómez, dominico, del convento de dicha ciudad, de cin- 
cuenta y cuatro años, dijo que “conoce muy bien a doña Leonor 
y sabe que la casó en Salamanca su padre don Diego, el Prior, 


habrá treinta y seis años, poco más o menos. Que la madre de 


ella fué, según oyó, una hermana de Florián de Ocampo, porque 
conoció de vista y oído a una Fulana que llamaron Caravajala, 
hérmana que fué de la dicha doña Leonor “de madre solamente, 
que se casó con Tovar, vecino de Zamora, el cual hoy vive apar- 
tado y descasado de ella; la cual Caravajala dijo muchas veces 
a este testigo que era sobrina de Florián de Ocampo, historiador 
del emperador Carlos V... del cual Florián de Ocampo mo tenía 
buen nombre de limpieza, porque le parece haber oído decir a 
sus pasados mayores y más ancianos que era judio”. Luego 
atenuó esto diciendo que no tenía buen nombre (2). 

Juan Rico, natural de Torrejón de Ardoz, “aunque ha cin- 
cuenta años que vive en Zamora”, de setenta y siete años, 


dice que cuando el Prior casó a su hija “decían que la casaba 


bajamente (3) por ser bastarda”. Añade “que conoció muy bien 
al dicho Florián de Ocampo de trato y conversación, siendo este 
testigo maestro de capilla de la iglesia mayor ide la dicha ciudad 
y el dicho Florián de Ocampo siendo canónigo della”. 

Fray Alejo de Salamanca, natural de Zamora, fraile francis- 
cano del convento de Zamora, de setenta y seis años, dijo: “Que 


(1) El fraile tendría razón en cuanto a lo material del hecho; pero 
ciertamente no fueron los huesos de Aldonza de Ocampo los extraidos 
para ser quemados por el Santo Oficio. La equivocación debió de haber 
nacido de confundir a Juan de Carvajal con su sobrino el bachiller Fran- 
cisco de Carvajal. Este fué el que casó con Aldonza de Ocampo, hermana 
del historiador, y el otro se casó con Catalina Sánchez, hermana del Diego 
Pérez de Palencia que se cita arriba, abogado, que por judaizante fué que- 
mado por la Inquisición de Zamora en 1493. 

(2) Este testigo, que ni aun sabe si oyó o no decir algo, ignoraba 
cosa tan sabida entonces como la de que doña Leonor no era hija sino 
nieta de una hermana de Florián de Ocampo. | 

(3) ¡No tan bajamente; puesto: que su marido era pariente cercano 
de los famosos prelados Fonsecas del tiempo de los Reyes Católicos. y 
Carlos V, y del célebre comendador mayor y ministro de Carlos V, An- 
tonio de Fonseca, y señor de vasallos. 
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no tiene ¡por limpia de toda mala raza a la dicha doña Leonor, de 


parte de su madre, porque ésta fué hija de un Carvajal de Za- 
mora y los Carvajales della siemppre fueron tenidos por mal 
limpios de linaje; y que también fué hija la' dicha Catalina de 


Carvajal de Aldonza de Ocampo, hermana de Florián de Ocam- 


po, los cuales eran hijos de un clérigo de Ocampo, y no eran de 
los Ocampos limpios, porque los demás no los recibían por deudos 
ni los conocían por parientes. Si fuesen judíos o moros dijo que 


no sabía, y los demás Ocampos se tenían por afrentados cuando 
los demás decían que eran sus deudos.” Luego atenuó también 


algo sus afirmaciones. | 


Los. informantes ordenaron y Alicia todas estas decian. 


raciones, atribuyendo a error de los testigos las que no se con- 
formaban con lo cierto y averiguado, diciendo lo siguiente: 


Gutierre de Carvajal, que fué un muy principal caballero 


de Zamora, tuvo dos hijos. El uno se llamó Juan de Carvajal 


y el otro Diego de Carvajal, y estos dos hermanos se casaron 


en dicha ciudad. 
El Diego casó con Isabel de Ormaza, según se ve por el 


testamento de ella que fué compulsado (1). Fué su hijo el ba- 


chiller Francisco de Carvajal, que casó en la ciudad de Zamora 
con Aldonza de Ocampo, hermana de Florián de Ocampo, “li- 
naje en la dicha ciudad muy conocido por su hidalguía y nobleza. 
De ellos nacieron dos hijas: Catalina de Carvajal y Fabiana de 
Carvajal. De la primera hubo el prior don Diego a doña Leonor 
de Toledo, que fué madre del pretendiente”. 

El hermano de Diego de Carvajal, llamado Juan de Carvajal, 
casó con una Catalina Sánchez, natural de Zamora, que fué 
hermana de un bachiller Diego Pérez de Palencia, como parece 
por el testamento de Isabel de Ormaza. Y estos dos hermanos, 
Catalina Sánchez y el bachiller. Diego Pérez, fueron notados de 


(1) En Zamora, a 17 de febrero de 15809, Diego de Tovar, marido de 
Isabel de Carvajal, pidió copia del testamento de Isabel de Ormaza, mu- 
jer que había sido de Diego de Carvajal, otorgado en 10 de noviembre 
de 1508. Esta copia es la que está en las Pruebas. En él se declara viuda 
y enferma (murió entonces). Manda que la entierren en la parroquia 
de San Simón con su marido, que dice fué hermano de Juan de Car- 
vajal. Habla de su hijo el bachiller Francisco de Carvajal y de su 
hija Antonica, difuntos. Cita a su nuera Aldonza de Ocampo, a la cual 


nombra su testamentaria. Herederos Catalina y Fabiana, hijas legíti-. 


mas de su hijo Francisco y de dicha Aldonza de Ocampo, 
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confesos (1). Y la Catalina Sánchez y el Juan de Carvajal tu- 
vieron tres hijos y una hija, que se llamaron Antonio de Car- 
vajal, capitán de Continuos; Bernardino de Carvajal, capitán de 
Infantería ; Garci López, continuo y alcaide de Marbella, e Isabel 


de Carvajal. 


Antonio de Carvajal no tuvo hijos, y por su testamento hizo 
un mayorazgo en que llamó primero a 'Alonso de Carvajal, su 
sobrino, hijo de Isabel, y en su defecto, a otros sobrinos, hijos 
de sus hermanos y a los descendientes de Diego, su tio. 

Terminadas las pruebas en 1590, después de haberse hecho 
una pieza separada. para los Ocampos, cuya falta de limpieza no 
pudo ser comprobada, por no haber documento que lo acreditase, 
se despacharon en sentido favorable para el aspirante. 

Veamos ahora los datos que de lo apuntado pueden re- 


cogerse para la biografía del famoso historiador zamorano. Flo- 


rián de Ocampo era hijo de un clérigo llamado “el abad Lope 
de Ocampo”, el cual, a su vez, lo era natural de un caba- 
llero nombrado Diego de Valencia y de una portuguesa llamada 
Sancha de Ocampo, (por donde les vendría a la familia su mala 
fama. Tuvo varias hermanas de padre, una de las cuales, llamada 
¡Aldonza de Ocampo, después de viuda de dos maridos se quedó 
a vivir con su hermano y en su compañía falleció, dejando, tres 
hijas, la mayor de las cuales, llamada Catalina de Carvajal, tuvo 
amores con el prior de la Orden de San Juan Diego de Toledo, 
tío del gran Duque de Alba y hombre también famoso en nues- 
tra historia. ¡ 
Que Ocampo estaba emparentado con la familia principal 
zamorana de los Valencias resulta: ciento, además de la mención 
de don Nicolás Antonio, por otros indicios y datos. En la biblio- 
teca de la Academia de la Historia existe manuscrito un tratado 
genealógico del Linaje de los caballeros de Valencia, escrito por 
Florián de Ocampo en 1537 (2), y don ¡Cesáreo Fernández Duro 
cita como existente también en dicha biblioteca una “Carta diri- 
gida por don Francisco de Valencia desde Roma a don Lope 


- Docampo, canónigo de la Catedral de Zamora, a 6 de octubre de 


1492, haciéndole saber que ha asistido como cubiculario «a la 


(1) Una donación, hecha por el Bachiller a su hermana, lleva la fe- 
cha de 5 de enero de 1479 y Catalina estaba ya casada. Vivía aún en 1 516, 


ya viuda y con hijos. 
(2) Col. Salazar. D-45, gr. 6, fol. 35. A 


AS =.12 — h AA 

“coronación del papa Alejandro VI. Dice que ha recibido las ; 
coplas que le envio (a e o 
Aquí se trata. probablemente de dos primos, y el segundo 

de ellos será quizás el padre de nuestro historiador, aunque en e 
las pruebas antes citadas ningún testigo le llama canónigo sino 


clérigo o abad, probablemente pot disimular algo la persona ñ 


a causa de lo | 
cuenta que estas informaciones eran secretas; así se les advertía 
- alos testigos para que hablasen con libertad y franqueza; y des- 0 
pués de terminadas se cerraban, cosían y sellaban, quedando se- 

pultadas en el archivo de cada orden. o 


4 


s medianos informes que de él daban. “Téngase en o 


Atribúyese igualmente al maestro Florián de Ocampo un N o 


biliario general de España, también manuscrito. En la Biblio- 
teca Nacional hay tres o cuatro ejemplares de un libro así dicho; 
pero ninguno es del cronista de Zamora sino, algo desfigurado 
en algún texto, el No biliario, que se atribuye igualmente al car- 
- denal Mendoza, obispo de Bungos. Sin embargo, autores muy 
respetables, como Salazar y Castro, dan por seguro que Ocam- | 
po escribió un nobiliario genealógico de España. 


(1) Col. bibliogr.-biogr. Madrid, 1891, pág. 81. a 
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